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RESUMEN 

Los antecedentes entregados en este artículo nos permiten establecer que las 
condiciones ambientales favorecieron el cultivo prehispánico de la coca en el 
extremo norte de Chile. Esto, unido con los restos arqueológicos, indican que 
la región tenía una tradición basada en la coca y, por ende, una forma cultural 
sui generis, que la diferencia en sus relaciones con el Incanato. 

ABSTRACT 

Environmental conditions favourable to prchispanic coca growing in 
Northernmost Chile can be inferred from data presented in this article. This as 
well ét$ archeolog1c material show a coca based traJrtion in the area and 
therefore distinctive cultural features as to ils relationship with the Inca 
Empire. 

INTRODUCCION 

El encuentro de la sociedad europea y la americana en los Andes significó el 
más importante hecho histórico conocido en occidente, implicando ello La 
confrontación de formas culturales diametralmente opuestas lo que trae como 
consecuencia el fenómeno de aculturación significando una desestructuración 
proporcionalmente mayor para la sociedad india. En encuentro permitió al 
europeo conocer las extrañas formas de vida del indio, las que vistas desde su 
natural etnocentrismo, no tienen explicació11, pero las describen tratando de 
dejar fe de ellas. En este mismo sentido no llama la atención que en las 
crónicas, aparezcan consignados en forma repetida hechos y situaciones, lo 
que sí hace pensar que ellas fueron de interés o curiosidad para el cspaliol. 
Shozo Masuda (1984: 1-22) analiza 18 textos de cronistas del siglo XVT y 
XVII y en ese trabajo se aprecia que cuando se consideran las plantas nativas. 
la frecuencia de uso es la siguiente: maíz 385 veces, coca 203 veces y papa 
sólo 53, la frecuencia de uso es 'ndicador del valor que para el indígena ten ian 
estos productos. El interés para con el maíz se explica por la significación que 
tiene para el Inca al igual que la coca, no así la papa que es de uso común en la 
población andina. 

La importancia por la coca está dada por la trascendencia que ella 
tenía en la religión para la población nativa, ésta puede ser una razón por a 
que los cronistas le asignan especial importancia, al igual que los sacerdotes 
que la miraban con recelo por el uso que de ella se hacía. Para el poblador la 
coca forma parte de su holistica forma de vida y está presente en múltiples 
formas, desde épocas preincas como lo usegura la arqueología. 

En el incanato se generaliza su uso, puesto que éste le asignó 
importancia al incluirla como parte de sus mecanismos de control. A través de 
la información de los cronistas se establece que la producción de ella era de 
uso y propiedad exclusiva del Inca, el qut.. la recibe también como tribuw 
skndo depositada en el Cuzco.· En ocasiones se le distribuye en forma 
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generosa a los pueblos sometidos, como premio a los capitan~s de ::.u ejérdlo y 
en las fiestas La coca forma parte naturalmente de la rdigión y escá prc,ente 
en los rituales, se Je ofrece a las guacas, a las momias y es parte de los 
sacrificios junto al maíz. ají_ entre otros. Su valor no sólo es apreciado como 
est1mulante sino además por sus cualidades curativas. ExtSten ciertamente 
distinciones entre los tipos de coca. siendo la Thupa coca la más apetecida po~ 
sus cspt:ciales cualidades. 

Por l::i importancia que reviste p~1ra el Inca. no debe resultar extraño 
que privilegie las áreas que por sus naturales cond1c1ones permitían el cultivo 
de ella en particular la Thupa. En esas área~ o sitios participan de un esfuerzo 
de optimización, atención y control estala!. 

Las evidencias arqueológicas. c·nohistóricas y toponimicas conocidas, 
nos llevan a postular la exisrencia de sitio~ con estas carac.terísticas en la 
región. lo qut: }iabría traído como con~ecuencia que la marginalidad ~cogrMica 
del sector con respecto al Cuzco ceda paso a una realidad nueva , generándose 
como en otras regiones mecanismos de mayor control y asignando más 
importancia a ciertos sitios o sectore:; de la misma. 

La coca en la vertiente occidental pacífica 

En 1973, la etnohisloriadora peruana María Ro!>tv:orowski, publicó un ensayo 
titulado ''Plantaciont.!s preltispánicas di! coca en la vertiente del Pacífico . ., (1) 

Al final de su ensayo, pudo concluir que: " ... la \Oz coca perteneció a la lengua 
aymará,(2) y no l>Ólo indicaba al Erythroxylum co~a. sino que era una palabra 
sinónima d.; árbol en término genérico, palabra que p3só al runa s:nu:· 
Continuando con sus conc~usionc~ dice: ""En que.:huJ .:1 nombre para la coca 
fue Mamosh o Mumush. si se cratJba de b variedad oriental y selvática de los 
Andes, y Thupa a la que se "ultivaba c-n 13 cosrn Jk1 y que corrt.:sponde al 
Erythroxylum novogratancnse Según los cronistas y lo!> datos bot:ínicos, este 
tipo de c.;oca fue conocido en tiempos prehispánicos dt?sdc Venezuela hasta el 
Perú por la costa: hecho que abre una ruta para la inwstigación arqueológica. 
Los varios docum<.nro::-. in¿di10::. señ<.llan la existencia de las plantaciones de 
coca en la fr~rnja 1;;cológica de los llano:>. desde la región de Trujillo hasta el sur 
en Arica y Azapa. La ruta de la E. Novogratanense sería en este caso 
longirudinal de norte a su~ y no tr:rnsversal" (1973: 210). 

Sobre el caso especL1co del Extremo None de Chile no se han 
realizado trab<ijos que versen sobre el problema. salvo breves r<:. ft:r<:.ncias sobre 
é'I mismo. contenidas en el trabajo antes indicado bajo el t Lulo ··Datos 
dispersos en documentos y crónicas" (Üb. cit. pp. 218-19). 

Relacionado indirectamente, se encuentra lo realizado por Shozo 
MasudJ (1984J: '• Nueva Técnica de Investigación Ernográfi<..:a Andina", en 
especial sus "lnformadones acerca de h1 Coca con Len ida en las Crónicas'' ( Ob. 
i.;ic pp. 22-58), donde destacan los cronistas para d área andina que no':> 
:onsignan información sobre el cultivo de la coca en los valles de Ja CO!>ra 
Pa..:ifica. (lb. PP- 34-51 )_ 
ll) Este en~ayo fue puollcado por primera ve?. en la ReYista del Museo 'iac10nal. Tomo XX.XL'\: 

pp. 193-2:!4, 1973. Lima. Publicado nuevamente en: Etnia y Sociedad .o ;ra peni:ina prehisp:i­
nic:i. pp. lSS-195, t9;"'. f.E.P. Lima. 

l'.!) Los m.i•mo sostiene Plutarco Na..-anjo ~n: ··Et coc~Í$mo entre los aborígenes de Sud Américi Su 
difü~;ón ¡- <!XOnetón en el E:uador. tRev. A.."?lérie3 Indígena, VoL \.XXfV, p. 609, 1974. México). 
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Situación similar a ta anterior. ocmre con el lrabajo de Remedios de 
la Peña Begue (1972: 277- 304): "El uso de la Coca entre los Incas" con 
bastante infomrnción sobre el uso dl' In coca en los diversos contt.'xtos de la 
socicdud incaicu. (político, social. económico. ritual. etc.). 

Evidencias arqueológicas sobre la coca en la Zona de Arica 

Las primeras anotaciones arqueológicas sobn:: la coca en el extremo norte de 
Chile se remontan a las excavacionc:-; hechas por el Dr. Juníus Bird en Playa 
Mil!er y Playa de Los Gringos en 1941, dandi: menciona Ja coca c.·n las 
descript:iones de las rumbas excavadas. pero en su informe no en lrn en deta lks 
sobre este hallazgo y simplemente Jo dla. (Fo¡;acci. 1982. 208). 

Más larde en sus " lnformacioncs :-.ohrc \.!XC<Jvaciont:s en A rica··. la 
Dra. Grete Mostny (1943). nuevamenlt:: mendona las hojas <le coca contenidas 
en pal'iuelos cxiskntcs l!n las tumbas por ella examinadas. tOb. ciL. p. 116) 
pero tampoco Se, exth.:nde en mayores comen1arios al respecto. 

Dalos más a<.:tualizados nos dicen que t:I Dr. Marvin Allison. identifü:ó 
hojas de ·oca t..n las bolsi as de lana que contenían alimentos o ekmentos 
riluales o medicinales Jepositacos integrando l:ts ofrendas funerarias de Playa 
Miller9. 

Las hojas de coca sefialadas tkncn 1amafio pcquci'10 y son <le color 
algo más cluras que las hojas de sornna l) brl.!a con las que casi siempre están 
mezcladas. El examen y companu:1ón de lus tumbas exhumad<ts en Plm 9. se 
encuentrn en un r;mgo cronológico t¡u..: :ic cxtcnJerí,1 entrt' los 890 y 1200 
años d.C. corrcspondieme a l:.i fa:.e'> culturales de Maitas -Chiribayas y San 
Miguel re:--pccti\amenrc.'' <Foc;icci. J9S2· :208-9J. Tambit:n lrnn "ido encon­
tradas hOJU~ de coca en t::! cenwnteno AZ -6. perteneciente a la::- dos fases 
mendonadJs, en el sector de San Miguel (Valle de Azapa) <Focacd. com. 
personal. Octubre 1989). 

Según d arqueólogo Sr. Guillc:rmo Focat.:ci: ··esta coca correspondería 
a la variedad denominada Thupa Coca d~ hojas finas. colores claros. ovaladas 
CErylhroxylum novogranaten:>Cl. posible de -;cr cultivada en los valles de Ja 
costa del Pacífico).(3) 

La varicd<Jd de hoja grande (Mamo->h coca) fue ubicada en un cestillo 
de una 1umba com:spondienti: a líl fa::.e incaic:i en la zona (cementerio 
AZ-15: Valk de Azapa. sector Alto Ramirez) (focacci, com. personal. 
Octubre 1989 ). 

Es frecuente t:I que la coca apa1 ezca mezdada con soro na. e:. ta ú ltim2 
a veces si! encuentra en bolsitas separadas y cla la impn:sión de '.ler un sustituto 
simbólico de la coca, por aparcn:r l!tl nportuf'I idadl!s acompañ:ida de lo:; 
(3) Esto da mayor consistencia a nuestro plan tea.miento y can firma ria ndi rectamente las <!Vidcncfas 

ctnohistóricns sobre la existencia úe CllCal.:~ en l l)s valles de la .:oqta peruana de\:U'rolbd:n 
ampliamente por Rostworowski ll 973) así r:o1110 los ''lfallui.~os de I:rythroxylum Novogranatense 
en un cn1ierro común del Horizonte Tardfo de 111 CúSlll cenual <le! Perú" (R:uniro Castro de la .Mata 
y ROf!¿!l!I Ravincs; Rt.'v. dei Mu$en :-.hcionaf Tnino XLV. pp. 167- 73, 1981. Lima). Otras fuentes 
p.rll consultar sobre la antiguedJd de la difusión <le l:i coca }' su C1!ltivo en la co<t~ del Perú, 
Colombin r EcuaJl)r ~· Rost\\OIO\\'Skt !Ob. Cll. pp. 20.;-6). Plutar~o Naranjo (Ob. Cit. 
pp. 609-17} al examinar IJ5 pieza~ arqueolépca.\ rdac1onadJs con la coca las .. socia a un m:enso 
culto f:ílico. En el norte del Ecuador. fa COc.1 se convirtió en la planta divina que confiere potencia 
<exual al ho:nbre l su '.l.~O esmvo reservado, preci!'oam~nte, a los fuerte$, a lo~ jefes. a los caciques. 
Se ;endfo ci;lto ll h v1rilidlld y la procreación. Esto se aprecia en numerosas pic-1:1' :m1ueológicas 
do=de aparece el "coquero". 
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elementos que participan en el consumo de é:-.la, como es el caso de la Llipca. 

El cultivo de la coca en la vertiente occidental costera: un testimonio de los 
cronistas coloniales ( 1562-1621) 

lmporta destacar en esta investigación, que el cultivo de la coca en la región 
costera o de los llanos, zona limítrofe con el Océano Pacífico de acuerdo con 
el hispano; no es un hecho probable, es algo confirmado por algunos cronistas: 
Santillán, 1968: 144: Matienzo, 1965: 167, cit. por Rostworowski. 
1973: 199: Aniaga, 1968: 210: lo que señaJa Murúa. 1946: 138 en "Los 
orígent:s de los Incas'; es bastante aclaratorio al respecto, ya que nos propor­
ciona información, incluso sobre la variedad de coca que se daba en los llanos. 
haciendo las respectivas diferencias de la cultivada en los Andes o Montaña: 

" ... tenían por muy gran regalo Ja coca de hoJa menuda, que llamaban tupa coca 
que se dá en los Llanos; ésta era tenida y estimada por todo~. y del Inga aceptada; 
de lo cual usaba en su comer y la tenía en mucho, y la otra üe la ho¡a grande se 
cría en los Andes, que llamaban mumus, coca desta comían estos indios la repartía 
el [nga entre otras mercedes." (cit. por Rostworowski, 1973: 195) 

La coca en el extremo Norte de Chile (s. XVI) 

Las fuentes escritas relativas al siglo XVI. que atestiguan Ja existencia de 
cecales en la región. han sido agrupadas, dadas las conveniencias metodoló­
gicas en: 

1. Títulos de Encomienda 
2. Tasa de Tributos de lndios ( 1550 y 1570) 

1) Títulos de Encomienda 

a) La existencia de cultivos de coca en la Encomienda concedida a Lucas 
Martínez Vegazo 

El 22 de Enero de 1540. Fran~isco Pizarro otorgó a " ... este funcionario y 
conocido vecino de Arequipa. una importantt: ln<.:om1cnda de indios por el 
hecho de haber sido de los primero-. conquistadores y pobladores que pas.iron 
conmigo (dice Pizarro mismo) de España a la conquista y pacificación d.: estos 
reinos . ., (Barriga, l 948. III: 53 nota 16. dt. por Larra in, 1975: 275). Dkha 
encomienda fue una de las más prósperas de la región. inclui2 los reparti­
mientos de Tarapacá. Carumas. Arica, Pica, lle y también indios en 
Arequipa.(4) 

Reproducimos a con inuación, los párrafos correspondientes en Jos 
cuales se deja expresado la pr~scncia de cecales en la cabecera del Valle de 
Azapa: 

" ... con el cacique del valle de Tarapacá, que se llama Tuscasanga, y con él los 
pescadores, y en otro pueblo que se Hama Pach1ca, e otro Pachuca, e otro 
Guamba, que están en el de Cato, e con su señor que se llama Apo, y en el valle de 
Caviesa y el pueblo de Ranina y el cacique Ayav1re con otro que se llama Taucari e 

(4) Puede consultarse Trelles, 1982: 144 y ss. También Tasa de la Visita General de Francisco de 
Toledo (LS?0-1574). Cook Ed. 1975 236 y Horacio Larraín 1975. 275 y ss. quien estudia la 
ex tensión de dicha encomienda en la region de Tarapacá. 
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otro pueblo que se dice Omaguata (5) y el señor Ayavile, e otro Chupaya con el 
señor C'h11q11ichambeco, novecientos indios; y e11 la cabeza del valle da 11 sapa (sic) 
los indios de estos dichos valle.~, que tienen estancias de coca, e ají, grana e otras 
cosas; ... (el subrayado es nuestro).(6) (cit. por Cavag:naro, 1988. 34). 

Siguiendo con dicha cédula de encomiénda · 

" ... en un pueblo que se dice Guantor con el principal Lalio, veinte y siete indios e 
cabe a este pueblo una estancia que parecio tener mruos, y en otro pueblo de 
pescadores de este cacique, en el pueblo de Ariaca, en la costa de la mar, die7. e 
ocho indios, en dos estancias del dfrho cacique que nene el valle amha do tiene 
sus sementeras en ellas, seis indios y en la otra cuatro, ... " (el subrayado es 
nuestro) (7) (Jbid. ). 

No resulta difícil detenninar lil producción de esras estancias, si en líneas 
citadas anteriormente se puede apreciar que eran estancias de coca. ají y 
grana. (Trellcs, 1982: 159). 

Reafirma todo lo que anteriormente hemos dicho. un aocumemo 
citado por el historiador Sergio VillaJobos correspondiente a 1548, donde se 
deja consignado dt:ntro de los ··mantenimientos" de los indios encomendados 
a Lucas Martínez Vegazo, Ja coca junto a otras cosac;: ·· .. . 'ion indios de coca y 
aj1 y pescado, y maíz, y ovejas. y ropa de algodón ... ( 1979: 24) Llama la 
atención que la mayoría de los recursos exio;tentes en la encomienda es posible 
obtenerlos de la v~rtiente pacífico co:;taa. 

\'oh iendo a Ja cédula de l!ncomienda antes mencionud::i ( 1540): donde 
se habla de ··cabcz::i del valle de \-.apa". dnmo' por ubicado (;ste s1::ctor al 
interior de dil:ho valle. en el áru comprendida ene re los puntos !'>Iguientes: 
Ausipar - Umagara Puriza. que se ubican t!lltre los 1.000 y 1 650 m.s.n.m. 
con posibilidade-. de prolong .. tr.,_c ... n poco más al intcrior.(8) 

La~ características clmJtica:i y geográficas imperantes en d chos 
sectores. hac¿n po:;.ible el cultivo de la t.:oca. delos despejados. una temperatu­
ra media anual entrl' Jos 18ºC y 20ºC. l:On sectores de microclima. rccur.;;os 
hídricos permanentt!s, terrazas íluviale"> y !'>uelos arcillo-areno:-¡os y limosos 
aptos para lo!-> cultivos. (AJvarez. con personal. Agosto 1989). 
(5) Larraín, l975; 276, ídentificu a lmaguata con Usmagama· pensamos que el pueblo arriba 

mencionado correspondería a Umagata. Vázquez de bpmoza (1629) cuando visita la región hace 
mención a dos pueblos de nombre U maga ta 1946: 48 l). Igualmente Cúneo-Vida(, 
1977: 45 8-60, transcribe la parte de dicha cédula como Umagata y menciona como cacique 
principal de dicho poblado en 1550 a Juan Ayaviri, pudiendo ser el señor arriba referido. TreUes, 
rambién transcribe Ayaviri como princ.ipal (1982: 160). 

(6) Tuscasanga era curaca pnncipal y de él dependían los 900 tributanos que la cédula asig:iaba en su 
conjunto a Tarapacá. (Trelles, 1982: 161). Pan Lanaín, 1975: 276 (nota 14) la existencia de 
dicho~ poblado~ pudo haber significado un control de ecologías diferentes por el reino a}•mará de 
pagaba (después Pacajes} en la zona a travé~ de dichos enclaves; plantearruenro que ha sosrerudo 
~lurra (197 5: 5 9 y ss.) sobre el control de diversos pisos ecológicos por las poblaciones anilinas. O 
si.mplcu:c111c uid10s pol.llauos imharon el sistema tle uolonlas puesto en prfl.cclca por sus vecinos 
aymarás. (L;irr:lÍn, 197~ 276 nota 14). Sobre la inlluencla del reino Pacaje en el cacicazgo de 
Tarapaci se ha preocupado Cúneo-Vid:i.J. (1977: 479 - 811 

l 7} Lalio desde el pueblo de Gu::mrnr. ::ontrolaba valle abajo (en el mar) a su5 pe~cador~s. y valle arriba 
las sementeros. ffrell~s, l%2. ~59J. 

(8) Cúneo \'id:il (1977 : 39~-96·1, m<:nciona wia "'Líne:i de los cocales", que el valle de . .\Zapa se 
ubica.ria a Ja :ilt ira ae Soooroma C:L!O(l m.s.n.m.), pero dicha línea no est3 refiriéndose a los 
cultivos. S1110 m:& bien corre>pcndería a una "línea climática" iímite, donde la coca de consumo 
del andino. mantem:i aún sus cualidades. no perdía su calidad. Cuanc!o ocurre lo contrano ~e dice 
en aymará "cl1oct:irse l.l coca .. (pierde su' c1.1aiidade.1 aromáticas que la hacen apetecible). tAl\·ar.:z, 
com. personal. AgO$to ! 9S9j. 
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De acuerdo con Golden Mortimer, (1974: 235 y ss.) las condiciones 
térmicas apropiadas al cultivo de Ja coca son las siguientes: 

"The temperature in which coca is grow must be equable of about 
18ºC. lf the meaos exceeds 20ºC, the plan loses stregth and the leaf assumes a 
dryness wich always indicates that it is grown in too warm a situation, and 
though the leaves may be more prolific, they have not delicare aroma of 
choice coca." (cit. porM. Renard de Casevitz, 1981: 133) 

Según lo anterior, la coca logra su mejor desarrollo a una temperatura 
fluctuante entre los l8ºC y 20ºC, si se excede esta última cantidad, la planta 
pierde verdor, se reseca, lo que indica que ha crecido en ambientes de excesivo 
calor. Aunque esto hace que la planta tenga más hojas, ellas no tienen el 
delicado aroma de otro tipo de coca. Estas condiciones térmicas especiales es 
posible encontrarlas en los valles costeros de la región andina . Según el 
ingeniero Alberto Martín Lynch (1952): "Si el clima está sujeto a variaciones 
térmicas bruscas hay que proporcionar abrigo a las plantas. La experiencia 
señala al "pacae" (Inga recticulata) como el más favorable, pero puede 
emplearse otras leguminosas de follaje poco denso." (cit. por Rostworowski, 
1973 : 202). Las propiedades específicas del pacae fueron anotadas por el 
padre Cobo quien dice: "La sombra de este árbol es fresca y saludable ... " 
(1956: 252). 

Características especiales en un área determinada asegurarían una coca 
muy especial, las "estancias de coca" situadas en la zona valle arriba, nos 
permiten establecer algunas relaciones de interés para el sector. 

Exactamente en el sector denominado Puriza, existen los testimonios 
arqueológicos de un complejo habitacional incaico, que recibe el nombre 
homónimo del sector donde se encuentra emplazado.(9) Dicho complejo, 
presenta algunas características especia.les como por ejemplo: terrazas de 
cu ltivo abandonadas en sus alrededores, muchas han desaparecido cubiertas 
por el material desprendido de las laderas de los cerros, donde se haUan 
ubicadas; la existencia de tres plazas, desconociéndose su funcionalidad. 

El interés incaico en todo este sector, pudo estar determinado por la 
existencia de los cultivos de coca existentes, sobre todo si corresponde a una 
coca de variedad muy especial, como es el caso de la Thupa Coca: '" ... de hojas 
pequeñas, delicadas, que contiene una menor proporción de cocaína y que 
además es dulce y aromática ... conocida como Erythroxylum novograta­
nense." (cit. por Rostworowski, 1973: 200), la cual era muy apetecida por el 
Inca de acuerdo a la información que nos entrega Murúa ( 1946: 139). 

El Inca al incorporar estos espacios al Imperio, anexo para si, rodas las 
"chácaras de coca" pasando a ser de su exclusiva propiedad. los cronistas del 
siglo XVI confirman esto,(Polo, 1916:61: 1917: 55-6~Santillán, 1968: 113) 
reasignándolas algunas (Polo, 1916: ib.; 1917: ib. ; Santillán, 1968: ib.), como 
ocurría con el resto de las tierras. 

Puriza como centro de control incaico, debió esta r recepcionando 
principalmente la coca beneficiada en los alrededores del mismo, Jo cual 
hacían los camayos o coca camayos (Santmán, 1968: 144; Ortiz de Zúñiga, 
1967: 299 y ss.). La optimización de la producción en algunos sectores (como 

(9) Sobre Puriza, no se ha realizado ninguna investigación, ya sea histórica o arqueológica Raffino et. 
al (1981 : 54-5) en su muestra de sitios incaicos del Kollasuyu, Jo ubica dentro de los sitios que no 
hay investigaciones, no aportando información susceptible de ser utilizada. 
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en Puriza mismo) se podrían identificar con la existencia de terrazas para el 
cultivo, no queriendo desconocerse en ningún caso la existencia de otros 
cultivos, pero de importancia menor. 

La coca es también un producto muy delicado. una buena coca 
requiere algunas características especiales, descritas por el padre Cobo: 

"Cúranla deste modo; en cogiéndola, Ja hechan debajo de techado en una pieza 
limpia y regada, donde está una noche, y otro día la ponen a secar al sol tendida 
en una esteras. Sécase en dos o tres días, y después la ponen a la sombra hasta que 
se humedezca un poco para que no se quiebre al en cestalla ... La perfecta es la 
que, después de seca, queda con su color verde, tiesa y lisa. Finalmente-ej:- dice es 
la yerba más delicada que se puede imaginar, porque la daña aire, sol, agua y 
humedad." (1956: 215-6) 

La existencia en el poblado incaico de las plazas reconocidas, como 
recintos con características ~speciales ¿pudieron haber participado en el 
proceso de obtención de una buena coca? Otras interrogantes quedan aún sin 
responder. ¿Qué mecanismos de dominio fueron utilizados para incorporar 
una zona geográficamente marginal del lmperio, pero integrada a través de un 
producto de interés para la persona del Inca? ¿Funcionaron los principios de 
reciprocidad andinos conocidos, entre Curaca e Inca? ¿Dónde era consumida 
esta producción: en otros centros incaicos de la región: ¿Era enviada al Cuzco 
a través de centros incaicos inlermedios? ¿Se trajeron mi tmakunas para el 
trabajo de la coca? El Inca daba "chácaras dt: Coca" al poner sus mitmakunas. 
(Ortiz de Zúñiga, 1972: 240-4 l) 

2. Tasa de Tributos de Indios (1550 1570) 

a) La coca como tributo según Tasa de Arica (1550) 

El tributo que Jos indios del repartimiento de Arica debían pagar a su 
encomendero, fue fijado el 1 5 - 1550, por los funcionarios comisionados por 
el presidente La Gasea en nombre de Su Majestad: Ge1ónimo dt: Loayza. 
primer Obispo y Arzobispo de Lima, asistido por el Oidor Andrés de Cianea y 
de fray Domingo de Santo Tomás. El historiador peruano Cúneo-Vidal 
(1977: 460-61), reproduce dicho documento en los siguientes ténrunos: 
(nuestro interés se centra en la presencia de la coca, dentro de los productos 
que Jos indios de Arica debían tributar a su encomendero). 

" ... A vos, el capitán Hierónimo de Villegas,(10) vecino de la ciuJad de .IVequipa, e 
a vos Juan Ayaviri, cacique principal de Umagata, en los vaJles de Arica, e Uuta, e 
Azapa, e Ocurica, e de los "pescadores" questán en la costa de Arica, Cayacaya 
{ ... ) e Chacayuta e a vos Chura y hermano, e Chuquihuanca, e Vila, e Ichacayo, 
prencipales de los diferentes ayllos, e los demás indios uros sujetos que el presente 
año y en el futuro pudieren haber en el repartimiento de Arica los dichos valles 
que están encomendados en vos, el dicho capitán Rierónimo de Villegas, salud que 
en cumplimiento de lo que su Majestad ha proveído y mandado. daréis a dicho 
encomendero en cada año: 
Coca: 20 cestos ... (ensegwda viene Ja enumeración y cantidad del resto de los 

(10) Lucas Martínez Vegazo, perdió su encomienda por el hecho de haber participado en la rebelión de 
Gonzalo Pizarro en 1548. Dicha encomienda, fue otorgada por el presidente La Gasea en 
reconocuruento por sus servicios al capitán Gerónimo de Villegas, encontrándose en su poder a la 
fecha en que fueron tasados los dichos tributos. 
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tributos que los indios debían pagar) ... 
Fecho en Los Reyes, provincia del Pirú, a 1 o de Marzo de 1550." (11) 

Cuadro 1: Coca como tributo según Tasa de Arica (1550) 

Categoría 

Coca 

Unidad 

Cestos 

Fuente: Cúneo-Vida.I, 1977: 461 

Candidad 

20 

En base a todos nuestros antecedentes comentados anteriormente Ja 
producción de 20 cestos de coca (12) para el encomendero tiene que haber 
sido proporcionada por las "estancias de coca" existentes en la región. 

Por la misma fecha, otros repartimientos existentes en la zona del sur 
peruano, pero con la particularidad de encontrarse también orientados hacia el 
Pacífico, son tasados en sus tributos respectivos, figurando la coca dentro de 
los productos a tributar a su encomendero: 

Cuadro 2: Coca como tributo según Tasa de Carumas (1550) (13) 

Categoría 

Coca 

Fuente: Trelles, 1982: 188 

Unidad 

Cestos 

Cantidad 

60 

Cuadro 3: Coca como tributo según Tasa de IJabaya ( 1 549) ( 14) 

Categoría 

Coca 

Fuente: Suárez, 1910: 27 

Unidad 

Cestos 

Cantidad 

20 

En estos tres repartimientos se descubre una continuidad en la 
tributación de coca ya que son tasados por las mismas fechas ( 1549- 50), la 
cantidad de cestos a entregar no excede los 60, están gozando de las bondades 
geográficas y climáticas que favorecen el cultivo, características propias de los 
valles costeros de la vertiente occidental. La producción debió ser posibJe no 
en exhorbitante cantidad, pero fue solicitada como tributo de la población 

(11) La Tasa de Arica, se encuentra reproducida de la misma manera en Trelles, 1978: 38: 1982: 186. 
(12) Según Cobo, los cestos de coca eran largos y angostos llamados "chipas". Agrega que: "Pesa la hoja 

que lleva cada chipa clieciocho libras, y cuatro cada chipa, que vienen a ser veintidós." (1956: 215). 
Dicha afinnación no puede ser tomada categóricamente, ya que, los cestos puclieron variar de una 
región a otra, pero nos proporciona una aproximación estimada. 

(13) Los indios del repartimiento de Carumas también pasaron en propiedad a Gerónimo de Villegas en 
1548. La Tasa de Carumas se puede encontrar en Trelles, 1978: 38; 1982: 188. 

(14) La encomienda de Ilabaya perteneció hasta su muerte a Hemán Rodríguez de San Juan, más 
conocido como Hernán Rodríguez de Huelva. (Cavagnaro, 1988: 71). Para Cúneo-Vida! 
(1977: 439) solamente es Hemán Rodríguez de San Juan. Suárez (1910: 27) dice que la 
encomienda perteneció a Hemán Rodríguez de Huelva, vecino de la ciudad de Arequipa, así como 
reproduce la dicha Tasa (1910: 26-30). Y Pease (1984: 157) los menciona como dos vecinos 
diferentes de Areqtúpa. 
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indígena de las re~pe1,;livas áreas. 
La evolución que sigue la coca en los casos mostrados, resulta ser de 

interés sobre todo hacia 1570. 

b) La coca como tributo según Tasa de 1570 

De acuerdo con la Tasa de la Visita General de Francisco de Toledo 
(1570- 74), se puede apreciar que el tributo ordenado en coca, en la Tasa de 
La Gasea ( 1549- 50) ha sufrido variaciones de importancia. Ha desaparecido 
del repartimiento de Arica. como de los otros arriba mencionados. En la 
Visita Toledana, de los 35 repartimientos existentes en la provincia de 
A requipa, so lamente dos continuan tnbutando t:on cestos de coca; se 
encuentran en el valle de Majes, el cual también mira al Pacífico. 

Cuadro 4: Coca como tributo según Tasa de Majes ( 1570) (15) 

Categoría 

Coca 

Un idad 

Cestos 

Cantidad 

80 

Valor (pesos) 

80 

Fuente: Tasa de la Visita General de Francisco de Toledo ( t570- 74) Cook Ed. L97S: 220. 

Cuadro 5: Coca como tributo segun Ta~a de Majes ( 15 70) (16) 

Categoría 

Coca 

Unidad 

Cestos 

Cantidad 

50 

Valor (pesos) 

50 

Fuente: Tasa de la Visi ta General de Fia.ncisco de ToJeclo (1570-74) Cook Ed. 1915: 249. 

Causas de extinción de la coca como tributo en la Tasa Toledana { 1570) 

Los factores explicativos de este fenómeno son muy variados, no pudiendo 
ninguno ser desestimado. 

Trelles (1978) entrega una posible explicación al estudiar las modifi­
caciones que experimenta en tributo indígena en una encomienda, en dos 
momentos claves del siglo XVI: 1549 y 1572, dentro de las administraciorres 
de La Gasea y Toledo respectivamente.( 17) El aspecto que llama la atención 
inmediatamente entre ambas tasas," ... es la incorporación del dinero al tributo 
y la reducción en unos casos y la supresión en otros, de la tributación en 
productos. La coca, los frijolec; y el ají fueron suprimidos: ... ( 1978: 35). la 
explicación que da el autor tentativamente a esto es la siguiente: La tasa de La 
Gasea perseguía dos objetivos· ·· ... obtenl.!r la m..iyor cantidad y divcr:-.idad 
posible de productos y fuerza de trabajo de Jos indios y adecuar la tasa lo más 
singuJannente posiblt a las afectivas posibílidade!i de cada repartimiento." 

(l 5 l Repartimiento que est~ba en .. Cabeza de su ~fajestad."' 
f 16) Repartimiento perteneciente a Antonio Gómez de Buitrón, hijo y suoe$or de Gómez de León 

quien lo recibió de Francisco Pizarro. 
tl i) En su e~tudio analiza las modificac1oncs del tributo indígena escogiendo los repartimientos de 

T:u::ipa::i .. CJru:na5, e llo, que pertenecieron en una misma encomienda a LucM Martínez Vcgazo 
de;c:! lS.!O. (l 9i8: 35-9). 
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(!bid.) Puesta en práctica la tasa, " ... fue clara la diferencia entre productos 
mayores, ropa. maíz, trigo, de permanente y abundante tributación y otros 
menores como hilo, sebo, alpargatas, etc.. de tributación escasa que no 
sobrevivieron a la tasa toledana.'' (lbid.) Esta última fue uniformadora del 
tribu to indígena existente en la tasa anterior, suprime los productos menores 
o de interés secundario. sustituyéndolos por el tributo en dinero.( 18) Se 
desprende de esta respuesta tentativa, que la coca habría seguido existiendo 
como un cultivo menor de interés, secundario para los objetivos dt la Tasa 
Toledana ( 1570). La producción es pequeña, solamente para satlsfacer las 
necesidades de la población que la produce. 

Otro factor causal, correspondería a la catástrofe demográfica general 
que afectó a los sectores costeros de Jos Andes. de una manera más violenta 
que en Ja sierra. Esta disminución de la población costera, es descrita con 
interés por Larraín: "La desproporción manifiesta de la tasa de despobla­
miento entre la costa y la sierra (o altiplano) tiene que ver indudablemente 
con el análisis de las causas que la provocaron ... las áreas costeras sufrieron 
mucho más intensamente los efectos del despoblamiento general. La razón es 
la siguiente: mientras por los años de la Visita de Garci Diez el reino Lupaka 
no habfa sido sometido al régimen de encomienda, sino se conservaba "en 
cabeza de su Majestad", tributando directamente a la Corona Española, !as 
zonas costeras habían sido sometidas a la encomienda. Barriga (1939. I} cita 
numerosos documentos de encomienda en el área Arequipa-río Loa. 

Prácticamente todos Jos valle::; quedaron encomendados en vecinos de 
Arequipa o Camaná." (1974· 128 30)(19) 

Sin desconocerse este hecho del despoblamiento general de Ja costa, la 
disminución de la fuerza de trabajo indígena no debió haber influido de 
manera drástica en un cultivo. como es el caso de Ja coca, ya que su 
producción era reducida. asegurando solamente el consumo local 

Teóricamente. estos serian los factores principales que graVltaron 
alrededor de 1570, en la desaparición de Ja coca como tributo en la Tasa 
Toledana. Pudiéndose afirmar que la coca, se seguiría cultivando en espacios 
determinados durante todo el resto del siglo XVI. comenzando a desaparecer 
en el siglo siguiente por otras causas que afectaron en mayor o menor grado a 
los dichos repartimientos. 

Veamos algunos de estos factores analizando la situación del reparti­
miento de Arica. >l'uevas informaciones sobre el valle arriba o altos del valle de 
Azapa son proporcionadas por el cronista y misionero carmelita fray Antonio 
Vázq uez de Espinoza, quien recorre dichos sectores incluso baja hacia el 
puerto de Arica desde eJ interior del vaIJe de Azapa. 

Su testimonio es muy valioso: no regisrra ningún dato de interés o 
alusión sobre la existencia de cecales valle arriba, dice textualmente así: 

" ... yo visité el año 618, los pueblos de Uuta. Socoroma, Putre, Tocrama. 

(18) Sobre lo mismo Watchel (1973: l21) anota: " ... las tasas evoluc1onan poco a poco en el sentido de 
una simplificación de los pagos (desaparición de los artículos de interés secundario, tales como aves 
de corral. huevos. pescado. etc.) con el aumento del tdbuto en plata (que siempre es la menor pane 
del tributo). f.n la década de 1570: •·e1 virrey Toledo sigue una política de unifonnalización del 
tributo y aplica nuevas tasas después de la visita gene.ral que ordena para todo el Perú." 

(19) En fa Tasa de la Visita Genera! de Francisco de Toledo (1570 -74) Cook Ed. 1975: 231 y ss. se 
puede observar el número de encomiendas otorgadas a los pñmeros conquístadmes en 13 provincia 
<le Arequ.ipa. 
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Lagmana, Lúpica, Sacsama, Timar, Codpa, Cibitay, Isquiña, Pachica, San Fran­
cisco de Vmagata, San Santiago de Umagata, Chapiquiña. Azapa, que están en 
distrito de más de 70 leguas vnos en valles calientes, otros en la sierra, apartados 
vnos de otros -más adelante grega- por este valle VIene de los altos de Copataya, 
donde tiene sus nacientes vn Río pobre de agua, y vaxando de la sierra en vnas que­
bradas grandes que llaman Guaicos, estan los dos pueblos Vmagatas entre altísimas 
y peladas sierras de marauilloso temple donde se siembra maíz, trigo, ... " 
(19-t8· 481) 

El cronista destaca las ~aracterhticas geográfica" de la región ~sí corno 
los cultivos existentes en el sector de nuestro estudio. 

Pero no son mencionados los cultivos de coca que c.;c habrían 
mantenido a pe~ar de la catástrofo demográfica del siglo anterior. Una 
explicación probable e~taría dada al afirmar que hacia el año en que visitó el 
misionero la región ( 1618), ya estaban desaparecido<; por las siguientes causas: 
La implementación definitiva hacia esta fecha. de la política de reducciones 
iniciada por Toledo a fines del siglo XVI; pueblos indígenas de la zona fueron 
trasladados y concentrados en sectores ubicados más arriba en sus nuevos 
asentamiento:s a la usansa hispano ·colonial. La población andina quedó 
alejada de sus campos dedicados al cultivo de la coca, condenados a 
desaparecer en forma inevitable: dicha situación favoreció la ocupación de 
nuevos e"pacios por el español y .a consiguiente susrnución de los cultivos 
autóctonos por otros c;omo el trigo. viñas, etc. 

Otro factor estuvo dado, por el auge del puerto de Arica experimen­
tado como producto de la extracción de plata potosina. La ciudad como 
punto intermedio y estratégico del endave minero. motivó y necesitó una 
demanda de población indígena considerable. para dotar a la ciudad de un 
equipamienro net:esmio a sus nuevas funciones como centro adrni n1strativo 
costero. La mano de obra necesaria fue aba:>tecida en gran parte por la 
población indígena de los alrededores con las consecuencias antes referidas. 

Este último nos aventuramos a buscar una explicación, en la misma 
acción de fray Antonto Vázquez de Espinoza. Su paso por la región obedece 
también a motivos misioneros. podemos enmarcarlo dentro de las "c¡,mpaña'I 
<le extirpación de idolatrías. que son intensivas hasta mediados del siglo XVT' 
(Marzal. 1982: 59): c1 mismo n::hgioso asegura haber quemado el pueblo 
indígena de Isquiliza dada las idolatrías cxistenks entre los indios (Vázquez 
de Espinoza, 1948 · 481 ). Al quemar el pueblo acabó con todo lo inc ígena, 
in<.:Juso con los cultivos locales como por ejemplo la coca, pudo quemJr las 
"chácaras" como lo hizo el padre Arriaga por los mismos años en un :sector 
costero de la sien-a central peruana (1968:210). Al parecer el cronista y 
misionero, consideró de mayor rckvancía la quema de un pueblo de infieks 
cumpliendo con cJ servicio a Dios, y no dejó consignado Ja quema de los 
cultivos de coca peneneciente~ a la población. 

Evidcncías toponímicas sobre la coca en los valles costeros (Sur peruano y 
excremo norte de Chile) 

El antiguo habitante de los Ande~. antes de procedt!r a la denominación de un 
Jugar determinado. observó detenidamente todas las características que lo 
indh·idualizab:m. y sólo desput!s de cs"'"o elaboró el nombre del lugar que 
aparecía como la síntesis de tales características. (presencia dl3 animales, 
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plantas, regiones naturales donde ::.e ubicó el Jugar, o ciertas modalidades 
típicas). 

De acuerdo con esto designo " ... con los mismos nombres a sitios 
diversos que ofrecían cualidades primordiales idénticas." (Pulgar Vida!, 
1967: 10). 

Con esta consideración inicial, realizamos la búsqueda de topónimos 
con la palabra "coca" para el <\Ur peruano y norte de Chile, teniendo como 
apoyo los Diccionarios Geográficos de Paz Soldán (1877) y Risopatrón 
(1924 ); obteniendo los siguientes resultados: 

Cocac/Jacra : Población y Hacienda del Dt!partamento de Arequipa, provin­
cia de lslay, distrito del Tambo. (Paz Soldán, 1877: 212). 

Coca/ 

Coca 

Caclzicoca 

Hacienda del Departamento y provincia de Tacna, disttito de 
llabaya. (lb. p. 212). 

Complejo habitacional pn .. hispánico al oeste del poblado de 
Sorocoma sobre los 2.500 m.s.n.m. 

Hacienda. Se encuentra en la parte media de lo quebrada de 
Vítor, entre los caseríos de Pintatane i Ofrajía. ( Risopatrón, 
1924: 110). 

Al aparecer tales denominaciones. indica una relación de la coca con 
dichos lugares: Corresponden a sitios ubicados en valles transversales orien­
tados de Este a Oeste en ia vertiente costera; que a la vez son valles propicios 
para el cultivo de la coca.(20) El análisis de las voces mismas indica una 
relación entre dichos lugares y la coca. (Cocachacra, Coca!, coca, Cachi­
coca) (21) 

Existen más dcnominacionec; de norte a sur para el tcnitorio peruano 
(coca, cocachacra, cecal, cocapunco, etc.) importando su ubicación en mayor 
cantidad para el extremo norte chileno, aunque dkhas voci;s no se encuentren 
muchas veces apoyadas por fuentes escritas. 

CONCLUSIONES 

Los antecedentes conocidos nos permiten señalar que las condiciones 
medioambientales existentes en algunos sectores de la región habrían permi­
tido el cultivo de la Thupa coca, la variedad más interesante para el Inca. 
Además, las evidencias arqueológicas scfialan la existencia de una tradición por 
la coca en la región y en particular en el valle de Azapa. la que es corroborada 
por la información etnohistórica y to pon {mica. La existencia de estas 
evidencias nos llevan a sostener que la región habría tenido y participado en el 
incanato de relaciones diferentes de las hasta ahora conocidas. 

(20) La coca fue uno de los tributos asignados en pago a los indígenas del repartimiento de Ilabaya 
(1549). 

(21) Las chacras son tierras destinadas al cultivo de algo. De acuerdo con el Dr. llipólito Unanue (1794; 
fol. 221) en algunos lugares dan el nombre de "Cachf' a los patios donde se produce la desecación 
de la coca, es decir, estos patios estarían participando en una de las etapas de obtención de la coca. 
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